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ANTES DE 1650
Cartas cuya fecha
no ha podido determinarse con mayor precisión
C. 336 (L. 10) (Ed.F.,p.333)
Al señor Vicente
(entre 1639 y 1647)
Señor:
De mi salud no sabría qué decirle, pero si puedo asegurarle que ten-
go gran necesidad de hablar con usted, antes de pensar en ninguna otra
cosa, acerca de las necesidades de varias hermanas. Tenemos aquí a
nuestra Sor Carlota, muy mala desde hace tiempo; es la hermana de Sor
Genoveva 1 del Hospital General que ayudaba también allí a dar la «co-
lación». Temo mucho que le vaya a ocurrir como a nuestra difunta Sor
Bécu 2; le han recetado varias veces la sangría en el pie, pero nadie ha
conseguido sacarle sangre. Si su caridad quisiera enviarnos al buen Her-
mano Alejandro 3, quizá él lo consiguiera. Tiene fiebre más alta, de or-
dinario, por la tarde que por la mañana.
Nuestras Hermanas que están de Ejercicios espirituales, podrán ha-
cer, cuando a usted le parezca, su confesión, que no será general, ni una
ni otra. La lorenesa que le habló a usted el sábado en el Hospital no
encuentra colocación; hace ya más de quince días que está en el Hos-
pital con ese propósito. ¿Qué haremos? No le dé usted dinero, por fa-
vor. L e he dicho a Sor Genoveva que le proporcione lo que necesite;
qué más querría ella que vivir allí sin hacer nada y teniendo dinero. Veo
tanto desorden por todas partes que me encuentro agobiada; tengo
esperanza, sin embargo, y quiero confiar en la divina Providencia, con
las santas Marta y María.
En el amor de nuestro buen Jesús, soy, señor, su muy humilde hija
y agradecida servidora.
C. 337 (L. 3) (Ed.F.,p.334)
(A una Hermana)
(entre 1640 y 1646)
Querida hermana:
Me gustaría ir a verlas yo misma a su nueva casa; si no han ido us-
tedes todavía a recibir la bendición del señor cura Párroco, serla con-
veniente
________
C. 336. Rc 2 It 10. Carta autógrafa.
1. Genoveva de Poisson salió del Hospital General en 1647 (ver C. 97, n. 2).
2. María Bécu vivía todavía en 1639 (ver C. 269, n. 3).
3. Hermano Alejandro Véronne (ver C. 252, n. 4).
C. 337. Rc 3 It 3. Carta autógrafa.
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pidiera usted a la señora de Romilly 1 que las llevara a las dos. Por lo que
se refiere a un confesor, si acaso les hablara de ello, ruéguenla tenga a
bien esperar a que lleven ustedes un poco más de tiempo y conozcan el
terreno; mientras tanto, se confesarán con el primero que se presente.
Ahí tienen unas estampas que les envío: un Señor de la Caridad 2
es para poner en la sala de los Pobres, el otro es para la habitación de
ustedes.
Le ruego, Hermana, que en los pequeños desórdenes con que se en-
cuentre practique usted la paz que Nuestro Señor dio a sus Apóstoles,
que piense más que hable y que no repita a nadie lo que oye usted de-
cir a las señoras de la buena joven que estaba antes que ustedes. Hay
que alabar el celo que siempre demostró en el servicio a los pobres.
Lo mismo le digo a Sor Jacobita 3 cuyas acciones ruego a usted obser-
ve de cerca. De todo corazón soy en el amor de Jesús Crucificado, que-
rida hermana, su afectísima servidora.
P.D. Después de escrita esta carta, me dice el señor Vicente que to-
men ustedes por confesor al señor Du Mesnil.
C. 338 (L. 417) (Ed.F.,p.335)
Al señor Vicente
Hoy martes (entre 1642 y 1649)1
Señor:
Le ruego humildemente se tome la molestia de decirme si será ma-
ñana miércoles cuando pueda hacerse la Asamblea de nuestras Her-
manas, para que pueda avisarlas, incluyendo a las de Issy y Fontenay.
La señorita de Lamoignon 2 me encargó ayer le preguntara cuándo
podrá descargar por completo su corazón hablando con usted, pero
no quiere que lo sepan en su casa. Yo le pasaré el aviso si me hace us-
ted el honor de decírmelo. Desearía fuera cuanto antes 3. Déme, por fa-
vor, su bendición, puesto que soy, señor, su muy humilde hija y agra-
decidísima servidora.
________
1. Señora de Romilly (ver C. 213, n. 5).
2. El señor Vicente envió a Luisa de Marillac la primera estampa del Señor de la Caridad
en enero de 1640 (ver C. 11,10; Síg., 11,14).
3. Jacobita (Jacqueline), una de las primeras Hijas de la Caridad. Sirvió a los pobres en
el Hospital General, en la parroquia de San Lupo. Su mal carácter, sus palabras desconsi-
deradas, obligaron al señor Vicente a pensar en despedirla (SVP, XIII, 592; Síg., X, 733) (Con-
sejo del 28-6-1646).
C. 338. Rc 2 It 417. Carta autógrafa.
1. Entre estos años se sitúa la permanencia de las Hijas de la Caridad en Issy
2. Señorita de Lamoignon (ver C. 138, n. 1).
3. Ver la contestación de san Vicente en SVP, III,170; Síg., III,155.
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C. 339 (L. 129 bis) (Ed.F.,p.335)
Al señor Vicente
(entre 1645 y 1649)1
Señor:
El temor que tengo de que hayan olvidado decirle que no había yo
dejado de avisar a todas nuestras Hermanas se encontraran mañana lu-
nes aquí para la conferencia, como su caridad nos había hecho el honor
de prometérnoslo, hace que le importune con estas líneas no vaya a ser
que algún otro asunto nos haga perder esta dicha.
La Providencia ha hecho se encuentren aquí Hermanas de Maule,
Saint Denis e Issy que, como todas las demás, se alegran mucho. Quie-
ra Dios que no se torne un día en confusión nuestra el que su bondad
nos haya concedido tantas gracias, y a mi en particular la de ser, se-
ñor, su muy agradecida hija y humilde servidora.
C. 340 (L. 24) (Ed.F.,p.336)
Al señor Vicente
Hoy jueves (antes de 1650)1
Señor:
Le ruego humildemente por amor de Dios poder tener el honor de
hablarle esta mañana pues necesito dar con urgencia una contestación
a mi hijo, que va a venir a verme hoy, porque ayer no quise dársela. Si
sus asuntos le apremian a salir de casa antes de que yo llegue, tenga
la bondad de pasar por aquí. Me tomo la libertad de hacerle sencilla-
mente esta petición por la gran necesidad que tengo, y soy en el amor
de Jesús Crucificado, señor, su muy humilde y agradecida hija y servi-
dora.
C. 341 (L. 42) (Ed.F.,p.336)
Al señor Vicente
Hoy, día de San Vicente (antes de 1650)
Señor:
Le suplico humildemente por amor de Dios poder tener el honor de
hablar con usted hoy, por breve que sea el momento que pueda conceder-
me. Si no se ha tomado todavía la molestia de firmar nuestras cuen-
tas, tenga la bondad de diferirlo hasta que incluya los gastos de las her-
manas del Hospital General que ayer olvidé apuntar. Cometo muchas
faltas por mi
________
C. 339. Cfr. SVP II 582.
1. 1645, es la fecha del establecimiento de las Hijas de la Caridad en Saint Denis; 1649,
la de su salida de Issy.
C. 340. Rc 2 It 24. Carta autógrafa.
1. Antes de 1650, Luisa encabeza sus cartas al señor Vicente con la palabra «Señor». Des-
pués de 1650, escribe: «Mi muy Honorable Padre».
C. 341. Rc 2 It 42. Carta autógrafa.
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excesiva prontitud, sin hablar de las que son por malicia. Suplico a su
caridad me alcance misericordia. Todas sus pobres hijas le saludan muy
cordialmente y le ruegan se acuerde de ellas, y yo, la menor de todas,
soy señor, su muy humilde y agradecida hija y servidora
C. 342 (L. 54) (Ed.F.,p.336)
Al señor Vicente
(antes de 1650)
Señor
Mi poca memoria hizo que ayer no le dijera que la pequeña du Pont
hubiera querido confesarse con usted cuando hizo sus Ejercicios espiritua-
les; yo creo que era también para hablarle del deseo de sus padres; es-
to me hace pensar, señor, que si su caridad pudiera atenderla, ella le di-
ría con más libertad lo que piensa y además usted tendría más influen-
cia en su espíritu que su hermano, como yo le había propuesto a usted,
el cual reside a unas cuatro o cinco leguas de aquí. Suplico muy humil-
demente a su caridad ofrezca a nuestro buen Dios nuestra sencilla no-
vena que comenzamos hoy; bien sabe Él que, por su misericordia, no
quiero nada más que su santísima Voluntad, pero mucho deseo que su
poder quite todos los impedimentos para la perfecta ejecución de esa
Voluntad santísima, por la que soy, señor, su muy agradecida servidora
y humilde hija.
P.D. Tenga la bondad de decirme a qué hora puede ir a verle la pe-
queña du Pont.
C. 343 (L. 79) (Ed.F.,p.337)
Al señor Vicente
(antes de 1650)
Señor:
Ha debido de haber algún impedimento porque la señora de Lamoig-
non no me ha enviado su carroza; esto hace, señor, que le ruegue, muy
humildemente no hable de la duda sobre la cantidad que di a las her-
manas al marchar de aquí, porque me ha quedado en la memoria la idea
de que sólo les di cincuenta escudos, y sólo se me ha ocurrido pensar
otra cosa ante la incertidumbre que ellas han manifestado. Le ruego,
pues, que no se tenga en cuenta más que aquello. Mi intención era de-
círselo delante de las señoras, como debo hacerlo, y repetirme, señor,
su muy humilde e indiana hija y servidora.
________
C. 342. Rc 2 It 54. Carta autógrafa
C. 343. Rc 2 It 79. Carta autógrafa
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C. 344 (L. 90) (Ed.F.,p.337)
(Al señor Vicente)
(antes de 1650)
Señor:
Nuestro buen Dios ha querido añadir un nuevo consuelo al que su
bondad había querido darme a través de usted, haciéndome ver, en otra
circunstancia, que su Providencia no desdeña a los pecadores: me ha
enviado a la señora de Marillac1 para decirme que creía me encontra-
ba en apuros y que me rogaba se lo dijera con toda libertad para pro-
porcionarme la ayuda que su señora madre me había ofrecido y que era
una cantidad anual. Yo le he confesado sencillamente mi dificultad, di-
ciéndole que no necesitaría nada si mi hijo tuviese un empleo.
Quiso verle a usted para esto (pero había salido) y preguntarle cómo
había recibido el señor Obispo de Beauvais 2 la proposición que ella le
había hecho y qué pensaba sobre el particular; además porque no sabe
en qué forma debe hablarle, siendo así que dicho señor Obispo tiene
que marchar mañana o pasado; ella y yo le suplicamos muy humilde-
mente a usted tenga la bondad de escribirle unas líneas, quiero decir,
a la señora de Marillac, si le parece a usted bien. Lo ha deseado así por
temor de que tuviera usted que decirme algo que fuera a afligirme. No
sé si es mi orgullo el que me hace sentir pena del trabajo o molestia que
causo a los demás. Debería yo ser mejor, ya que tengo el honor de ser,
señor, su muy humilde hija y agradecida servidora.
C. 345 (L. 118 bis) (Ed.F.,p.338)
(Al señor Vicente) 1
(antes de 1650)
Señor:
Es verdad que tengo un afecto especial por la fiesta de Pentecostés
y que este tiempo de preparación a ella me es muy querido. Recuerdo
haber tenido, hace algún tiempo, un gran consuelo oyendo a un predi-
cador decir que fue en tal día cuando entregó Dios su ley escrita a Moi-
sés, y que en la ley de gracia, en este día también, había dado a su Igle-
sia la ley de su amor que lleva consigo el poder de cumplir aquélla. Y
como en este mismo día plugo a Dios poner en mi corazón una ley que
no ha salido ya jamás de él, a pesar de todas mis maldades, mucho
desearía, si me fuera permitido, que en este día su bondad me diese a
comprender los medios de observar dicha ley, según su santísima vo-
luntad.
________
C. 344. Rc 2 It 90. Carta autógrafa.
1. Señora de Marillac, la joven, mujer de Miguel, Consejero en el Parlamento.
2. Agustín Potier, Obispo de Beauvais, murió el 20 de junio de 1650.
C. 345. Rc 2 It 118 bis. Carta autógrafa.
I. Carta sin dirección, fecha ni firma.
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No sé si éste ha sido el motivo por el que me ha venido el pensa-
miento de pedirle permiso para prepararnos a esta fiesta por medio de
la privación de la Sagrada Comunión durante estos once días en que
la Santísima virgen, los Apóstoles y las santas Mujeres estuvieron se-
paradas de su amado Maestro; esta ocasión nos serviría también para
considerar el mal uso que, durante todo el año, hemos hecho de nues-
tras comuniones y excitarnos así a un nuevo deseo de comulgar con ma-
yor fervor y provecho, para gloria de Dios, y con el fin, además, de par-
ticipar con los Apóstoles en el bautismo de amor y fervor que recibie-
ron para el servicio del prójimo. Yo le suplico muy humildemente, se-
ñor, que las debilidades de mi espíritu que le he hecho ver no induzcan
a su caridad a la condescendencia, haciéndole pensar que deseo acce-
da usted a mis pensamientos, porque esto está completamente alejado
de mi voluntad y no experimento mayor placer que cuando razonable-
mente me veo contrariada, concediéndome Dios casi siempre la gracia
de apreciar la opinión de los demás mucho más que la mía. muy espe-
cialmente cuando se trata de su caridad, ya que entonces tengo la se-
guridad de ver con evidencia la verdad, aun en asuntos que durante
algún tiempo me habían resultado ocultos.
C. 346 (L. 134 bis) (Ed.F.,p.339)
Al señor Vicente 1
Señor:
Me han rogado suplique a usted con toda humildad por amor de Dios,
como así lo hago, ejerza su caridad con una pobre mujer que necesita
mucho ser recluida, pidiéndole al señor Guillot, comerciante que reside
en la Plaza des Chats 2, le ayude a encontrar una plaza en la Compa-
sión 3. El caso, tal como me lo han expuesto, es verdaderamente digno
de compasión, tanto por lo que se refiere a la salvación de su alma co-
mo por la seguridad de su persona. Esto es lo que me ha movido, señor,
a serle importuna y a asegurarle con estas líneas que soy en el amor de
Nuestro Señor, su muy humilde y obediente servidora.
C. 347 (L. 136 bis) (Ed.F.,p.339)
Al señor Vicente
Señor:
Ayer se me olvidó preguntarle si nuestra Sor Renata se quedará es-
ta vez para hacer los Ejercicios espirituales; es más o menos el tiempo
que su
________
C. 346. Arch. de la Mission. (cfr. Ann. 126 [1961] 16). Carta autógrafa.
1. Carta publicada en Anales de la Misión, 1961.
2. Plaza de París situada cerca del Cementerio de los Inocentes.
3. «La Pieté». Hospital de París edificado no lejos del Jardín Botánico («Jardin des 
Plantes»).
C. 347. F. d. l. Ch. de Nogent-le-Rotrou. Carta autógrafa. Cfr. Ann 1931, p. 293.
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caridad le había señalado. Y si se queda, ¿le parece a usted bien que Sor
Claudia, de Chinon, vaya durante esos días a ocupar su puesto? Aquí va
con frecuencia a la escuela y lo hace bien.
Le ruego humildemente recuerde la necesidad que tenemos de una
conferencia. Si pudiera ser esta semana para servirnos de preparación
a la fiesta de la Santísima Virgen, háganos usted la caridad de avisarnos
qué día. Todas nuestras Hermanas lo desean mucho. Y las que espe-
ran no ver demorado el momento de darse por completo a Dios, le su-
plican lo tenga presente y yo que me permita decirme su muy humilde
y agradecida hija y servidora
C. 348 (L. 369) (Ed.F.,p.340)
Al señor Vicente
Hoy 24 de agosto (antes de 1650)
Señor:
Mi corazón, todavía lleno de gozo por la inteligencia que me parece
le ha dado nuestro buen Dios de estas palabras: ¡Dios es mi Dios! y por
el sentimiento que he experimentado de la gloria que todos los
bienaventurados le tributan como consecuencia de esta verdad, no pue-
de por menos de comunicarse con usted esta tarde para suplicarle me
ayude a hacer (buen uso) de estos excesos de alegría y me enseñe al-
guna práctica para mañana día del santo del que tengo el honor de lle-
var el nombre, día también de la renovación de mis votos; por lo uno y
lo otro deseo mucho oír la santa Misa celebrada por usted; si su caridad
quiere hacer el favor de decirme la hora, como se lo ruego muy humil-
demente con la esperanza, mi muy Honorable Padre, de que sabe usted
que cuanto soy está en sus manos para ser ofrecido a este buen Dios,
cuyo amor, por su gran misericordia, me ha hecho ser su muy humilde
y agradecida hija y servidora.
Tarde de San Bartolomé.
RESPUESTA DADA POR SAN VICENTE
escrita al margen de la carta anterior
Bendito sea Dios, señorita, por las caricias con que su divina Ma-
jestad la honra. Tiene que recibirlas con respeto y devoción y pensando
en alguna cruz que El le está preparando. Porque su bondad acostum-
bra a prevenir así a las almas que ama cuando desea crucificarlas. ¡Qué
dicha tener una Providencia tan paternal de Dios sobre usted! y cómo
debe esto aumentar su fe, su confianza en Dios y moverla a amarla más
que nunca. Hágalo usted así, señorita; la acción que debe hacer hoy ten-
drá para usted un significado especial. Yo participaré en su consuelo, co-
mo me propongo hacerlo en su cruz, por el santo sacrificio que espero
ofrecer hoy entre las ocho y las nueve. Buenos días, señorita, soy su ser-
vidor.
________
C. 348. Seminaire Saint Sulpice (París) Carta autógrafa. (Cfr. SVP, III, 231).
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C. 349 (L. 257) (Ed.F.,p.341)
Para Sor Hellot 1
Muy querida hermana:
Le devuelvo este proceso verbal. Habrá que llevar al niño al mismo
Comisario y tener cuidado de que no se le devuelva dicho documento
sin que se haya hecho cargo del niño, para que nos sirva de justifican-
te de la falta cometida. Vea por favor esta carta, que va sin sobre escri-
to, corrija las faltas que tenga y ciérrela: es que se la envío sin haberla
vuelto a leer.
Vaya usted a ver a la señora Lendormy, como buena amiga de la mu-
chacha, para, con habilidad, hacerle comprender la falta que ha cometi-
do, el peligro en que ha puesto su salvación, díganle lo que le digan, y
que no puede esperar nada de nosotras sin haber hablado antes con-
migo. Porque si hiciéramos las cosas tal y como lo exige la justicia, po-
dríamos hacerla detener y acusarla de presunto robo o cualquier otra
falta grave, ya que se ha escapado como un ruin lacayo.
Aquí tiene una carta que debe entregar enseguida a la señora de Bor-
ne y volverse por la tarde, creyéndome en el amor de Jesús Crucifica-
do, querida Hermana, su afectísima hermana y servidora.
1651
Julio: Visita del señor Lamberto a Nantes y Angers.
A finales de año: muerte de Sor Isabel Hellot.
C. 350 (L. 297) (Ed.F.,p.341)
A mis queridas Sor Carlota Royer1
y Sor Francisca Carcireux 2
Hijas de la Caridad, siervas de los Pobres enfermos en
Richelieu
Hoy, 7 de enero de 1651
Mis queridas hermanas:
Tienen motivos para quejarse de mí, por haber estado tanto tiempo
sin agradecerles su precioso frontal que ha adornado tan bien nuestra
capilla. Se lo agradezco de todo corazón.
Creo que el señor Vicente habrá dado contestación a lo que desea-
ban.
Mucho me alegro de que hayan visto para esto al señor Lamberto, pe-
ro me
________
C. 349. Rc 3 It 257. Carta autógrafa.
1. Isabel Hellot falleció a fines del año 1650.
C. 350. Rc 3 It 297. Letra de Sor Juliana Loret. Carta firmada
1. Carlota Royer (ver C. 251, n. 1).
2. Francisca Carcireux (ver C. 251, n. 2).
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